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5aludación 
Muy afectuosa la hacemos desde 

estàs columnas, para publico en* ge­
neral y prensa toda; deseàndoles a la 
vez, un teliz y prospero Ano Nuevo 

Prefacio 
Al. dar, a Ja>es,tampa por vez primera este 

semanario, dedicado preíerentenlente a las lelras, 
las artes y los sports, solamente anhelamos una 
cosa; que el publico deferente con nosotros, sepa 
corresponder con creces a tan expontànea labor 
basta que de aquél mismo ha de'depender el 
auge y engrandecimiento de «La Resena», y tam-
bién po^. aquél al mismo tiempo, ha He poder 
prolongar su vida indefinidamènte. 

Por tanto y para complemento de este buen 
deseo que nos anima, interesamos como favor 
(que jamàs sabremos agradecer lo bastante) de 
las empresas, sociedades, círculos, centrps y 
demàs, nos sean remitidos a esta Redacción se-
manalmente, los datos y pormenores necesarios 
de sus fiestas y recreos celebrados, y que hayan 
de llevarse a cabo posteriormente, así como eli­
dies de atracciones y novedades que en sus 
salas o campos pudieran actuar. 

Unos cooperando en esta forma, y otros con-
tribuyendo con su óbolo al sostén de «La Rese-
fía>, es el único y màs seguro medio, de arribar 
al fin que nos proponemos. 
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Su parecido era tal, en formas, vestido, esta­
tura, andares y facciones, que a veces confunden 
al màs experto y grande fisonomista. 

Ambas frecuentaban el mismo sitio, aunque 
a diferentes horas, motivo que me fué suficiapte 
para no calcular el error en que me hallaba. 

Si la casualidad no me pone cierto dia fiente 
a una de ellas, quizà mi curiosidad no hubiera 
llegado al extremo de indagar. 

Paseando en compafïía de un amigo por cierta 
calle cèntrica de esta ciudad, vi a Elena (así llama-
da)i procurando enterarme por mi acompanante 
de algunos pormenores acerca de aquella tnujer, 
que tiempo ha, sentia hacie ella una afección ex­
traordinària. 

Cuantas veces pude contemplaria de cerca 
procuré fijarme con detenimiento en ella, con el 
solo afàn de que quedase bi^n grabada en mi 
mente su imagen. 

Tan obsesionado esíaba mi pensamiento en 
Elena, que una noche solo esperaba su aparición 
para declararia mi amor, cuando monientos antes 
me topé con el consabi Jo amigo que al verle 110 
pudx por menos que manifestarle mi decisión. 

Sobre este tema se desarrollaba nuestra xon-
versación en el mismo instante en que la vi apa-
recer no muy lejos de nosotros. 

Entonces, dispuesto a poner en pràctica mi 
plàn, quise separarme de mi amigo, cuando éste 
conocedor de mi equivocación, me dijo a la vez 
que no me permitía avanzar: «dispensa, Arsenio, 
esa que ves no es Elena, es su hermaua Mercè-
des>. 

Yo quise objetarle díciendo, però... si... però 
... que si quieres; yo no pude explicarme mejor, 
en aquel momento pasaba la joven en cuestión, 
y solo tuve la idea de abrir desmesuradamente 
los ojos para verla mejor, pudiendo comprobar, 
que todo eUo había sido un error 0 màs bien una 
confusión. 


